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REDUCIR LOS DESASTRES

Con otras preocupaciones propias en la cartera y con este lío de días internacionales, que pasan en su mayoría desapercibidos, es comprensible que pocos sepan que el día 13 de octubre, desde hace más de 20 años, se celebra a instancias de Naciones Unidas la Jornada Mundial para la Reducción de los Desastres Naturales. No es un tema menor, ya que en el últimos años hemos presenciado inundaciones, terremotos, tsunamis, tornados, incendios y sequías devastadoras en países de todos los continentes, que han causado una gran cantidad de pérdidas, tanto en términos de vidas humanas como en la destrucción de la infraestructura económica y social, sin mencionar su impacto negativo en los ya frágiles ecosistemas existentes. Haití, Chile, Méjico, Tailandia, Nueva Orleans, Japón o Somalia son claros ejemplos de ello, a los que se unen las inundaciones y desprendimientos que cada año se repiten en numerosos puntos de nuestra geografía provincial. 

Cada vez que sufrimos un desastre, solemos culpar a la naturaleza y rara vez pensamos en los actos humanos que aumentan los riesgos y transforman un peligro en catástrofe. En su mensaje anual el Secretario General de Naciones Unidas Ban Ki-Moon, señala este año que “la vulnerabilidad a los desastres aumenta a un ritmo mucho mayor que la capacidad de superarlos y que la reducción de los riesgos de desastres debe pasar a ser, para todos nosotros, una preocupación y una causa permanentes”.
Ahora que seguimos estos días la intensa actividad sísmica y volcánica de la isla canaria de El Hierro se hace necesario recordar y llamar la atención sobre la Estrategia de Yokohama y el llamado Plan de Acción para un mundo más seguro 2005-2015, que insiste en la focalización de los riesgos potenciales, el desarrollo de mecanismos de prevención temprana, el uso de tecnologías  adecuadas y la investigación necesaria, la información y preparación de  la población y el compromiso de las Administraciones Públicas y del sector privado. Hay que invertir en prevenir, porque los desastres de hoy amenazan y condicionan el futuro de la sociedad del mañana. En esa línea, debemos de tomar conciencia, sobre todo a nivel educativo entre los más jóvenes como nos propone Naciones Unidas, y priorizar y coordinar los recursos necesarios disponibles, para garantizar un futuro más seguro.
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